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Una escuela de grumetes, una cárcel de corrección 
para menores y una estación carbonera

bles en una posesión enclavada en me-i 
dio el mar. Ninguna contienda bélica'1 
nos amaga, ni siquiera se dibuja, por 
fortuna, en C1 horizonte, la posibáidad 
remota de que ella pueda producirse.} 
Poro la ausencia de peligro no escusa-i 
la previsión, y medida sabiamente pre-¡ 
visorá serla apercibirse tranquilámen-' 
te, sin apresuramientos ni ofusca
ciones, contra las contingencias; que! 
puedan sobrevenir en un porvenir más; 
ó menos lcjan|. Quizás ahí estaría 
el punto de arranque de nuestro plan 
de defensa marítima y quizás también 
la afirmación definitiva de derecho que 
hoy se nos discuten. No son los ejér-j 
ctos, ni las escuadrts, las. que dan tai 
razón ó los pueblos, pero sí los que! 
contribuyen 4  precisarlos claramente,! 
sin necesidad de' gastar en el pleito! 
un caudal de energía y de paciencia.! 
Y si los recursos del tesoro público no- 
permiten un desembolso como el qué ■ 
demandaría la transformación de la' 
isla que descubrió Gaboto en una for-; 
taleza militar, ahí está la parte desa
tinada á lazareto sucio, que parece! 
lincha de exprofeso puní una gran es-l 
tación carbonera, que podría explotarj 
el Estado en forma liberal, ven-! 
diendó el combustible al precio de eos-! 
to é imponiendo á los b'uqües un" pe-j 
qnefio impuéslo de muelle únicamen-i 
te. La situación esperta - de la :s-( 
la, separada de las ótuiá dos por una! 
restinga de piedras sueltas, que soló'

mano y los recursos para sostener la 
institución á crearse en los beneficios 
mismos que ella produciría. Una es
cuela de grumetes está indicada en la 
isla, bajo la dependencia de la jefatu
ra militar, y una cárcel correccio
nal para ménores en ninguna parle 
tendría mejor ubicación que en aquella 
enorme roca, sana y aislada, libre de

Excelente la impresión que el estado 
de la Comandancia Militar produjo en 
e-- ánimo, de la caravana de diaristas 
que de improviso cayó últimamente eh 
la Isla.de Flores. Excelente-' por ló',que 
dice def. espíritu organizador de ‘ sus 
jefes y por lo que deja entrever para 
un porvdiñr no lejano. No - asi la que 
recogió én su excursión á través do' los

Comandancia Militar de la Isla

departamentos, pabellones, hornos, etc,, 
etc.', destinados á lazareto y que ;en otro 
¡tiempo dieron amplio tema ' á , la 
crónica para agudas y pintorescas na-

todó contacto perjudicial y sujeta á 
u-iía vigilancia que, sin ser extremada
mente severa ni extremadamente be
névola,- obtiene resultados'de-obedien
cia-y -ocgam'Zuctón-realmente admira
bles. Y corno la. Custodia de- dicftps °s- 
tabfecimientos, exigirla .aumento ce 
fuerzas,en la isla*.hoy guardada úni
camente por un: escapo grupo de ma
rineros, se • impondría forzosamente el 
aumento de guarnición, y hasta un sis-

dá. paso en los dias dé grandes bajan
tes# y sobre la cual se proyecta ten
der'ahora un gran puente de-madera; 
— la profundidad que el mar tiene en 
ta parte Este de' la! misma, que perrr.i-\

acto de estricta justicia, .río bastan pa
ra atender á las exigencias higiénicas, 
que la buena conservación de los edi
ficios impone. Sobra trabajo y faltan 
brazos. Y lo que es peor aun: sobran 
cosas que afean el conjunto y que es
tán pidiendo á gritos una ráfaga demo
ledora y saludable. La piqueta clásica 
de la. antigua fórmula periodística.:'Ásf' 
los galpones viejos, .antiestéticos ;y de-
r^uidos,: qué servían para alojamiento 
— ¡terrible alojamiento! — de los pasa
jeros de' tercera clase. Esas consiruc- 
ciones -raquíticas, de madera malamen
te pintada y con fecho de zinc, que el 
tiémpo previsor hace caer, á pedazos, 
deben ser condenadas inmediatamente 
al fuego. Por cuestión de buen gusto 
y de higiene.'; Y'desaparecida esa nota 
desagradable;' que, recuerda además él 

los infortuna*

Edificio de, la oficialidad y tropa,

lema de fortificación mas racional y 
efectivo que ,el muy deficiente — para 
no echar mano de otro término — que 
ahora se emplea en la custodia de 
aquel hermoso pedazo .de' nuestro, te* 
pritopio j — el-más hermoso'si se le con
sidera 'astratájicamente. Un puñado de 
í]ómbres de'buena voluntad, con Sus 
jefe ¡y oficiales á la cabeza, sin .más 
armas que "unos cuantos mausers y 
úh cañón de pequeño calibré, río pue-

construído por ’ la marinería
te el libre acceso ,de los írasatlá'uti-’ 
eos de mayor cabido y-’ía c.rcunstancrí 
de.no haber'en ella tnáp que cuatro, 
grupos efe edificios pequeños, comple
tamente vacíos,, có'rríó las demás cóns- 
trucoioríes antiguas y modernas perte- 
necientes á la Sanidad, hacen fácil" la 
realización de la idea ligeramente bos
quejada, producto al parecer de una; 
imaginación fecunda.en fantaseos, pe
ro en el, fondo hija de un espíritu -tañí 
lógico cómo práctico. ¿A qúién :3e leí 
.ocurrió? Alguien la msuinó, prjjnéí'p tíi;. 
roídamente, la e-Sf>layó-después qup. va- 1

supücio .qu» apuraban 
dos que en los estrechos galpones te
nían que cumplir el periodo cuareniería- 
rio á qué los sometían las ordenanzas 
sanitarias, ¿ar.-un- destino provechoso 
á los -demás-' edificios, convirtiéndolos" 
en epcúéla de grumetes, en cárcel co
rreccional de menores ó en otra ins
titución -de enseñanza que &  la vez 
mío proporcionase. un oficio úfil- á la

mosa, do azul" purísimo, y un aro-do 
-té j
fe caravana1 de-periodistas recorrió-ría • 
isla -de un éxtdémo,á' otro, y admiró!' 
sus mfihrtás bellezas* y lamentó s'uü. ' 
muchos defectos, y. regresó á lá capi
tal firmemente, convencida de que- fo-§ 
co ó nada deben conocerla nuestros 
hombres de /gobierno'cuando tan escu
sa atención le-dedican y en tal ahari-j 
dono la dejan,, y lo mucho y bueno quef 
se podría realizar con - solo intentar,, 
por vía de ensayo, algo' de lo que rímm 
•>os hombres de estudio y de experien
cia sueñan para la mayor seguridad J? 
esplendor de la República... A

Toóflenes./.¡


